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Jorge Griffa frena a Labruna, los cronistas de El Gráfico publicaron un tratado sobre el juego brusco… Reclamaban penal, porque a las estrellitas no se las hace comer pasto. 

Grandes valores del Interior - Jorge Griffa 
Llegó a Newell’s a finales de 1953. El Profe Martínez Carbonell le dijo 

que si el fútbol no funcionaba, tenía físico para el boxeo.  

 
por CUNAdeASES 

“cuando se enteró el Alemán Celli, un maestro 
que tuve en Newell’s, porque yo ya me había 
probado ahí, me fue a buscar a Casilda y me 
dijo <vos tenés que venir a Newell’s>. Mi única 
ilusión, entonces, era jugar en un equipo 
profesional.” Jorge Griffa en “100x100” para la 
revista El Gráfico, octubre 2016. 

peor era la vuelta: salíamos después del partido, llegábamos a medianoche, 
yo me bajaba en Rosario Norte, de ahí me agarraba un tranvía e iba a las tres 
vías, que ahí terminaba el recorrido, de ahí me iba corriendo unas 20 cuadras, 
porque había muchos perros, hasta el control policial. Y ahí esperaba algún 
camión que fuera para Casilda, que son unos 50 kilómetros, y después otra 
corrida desde la escuela de agricultura, en la ruta, hasta casa. Llegaba a las 2 
de la mañana más o menos. Siempre con el bolsito con los botines”. Brilló en 
todas las canchas. Se consagró en el Sudamericano 1959, su hasta pronto.      

Jorge Griffa recordó siempre que su debut en Primera fue malo. Pero eso no 
impidió que volviera el próximo año con más fuerza. En el Torneo de 1955 se 
consolidó en el puesto de back derecho. Eran días en los que se entrenaba 
entre los árboles del Parque, y había que trabajar,  “teníamos que trabajar, 
porque no alcanzaba con lo del fútbol. Yo fui cadete, luego trabajé en el correo 
como aprendiz de telegrafista. Y en la Primera vendía vino León, con Pichulo, 
compañero mío en Alumni de Casilda. Cargábamos el camión después del 
entrenamiento, enfrente de la cancha de Newell’s, e íbamos parando en 
Zavalla, en Pujato, en Casilda, y les vendíamos a los almacenes, gracias a las 
vinculaciones del fútbol. En España ya no tuve que trabajar, pero hasta 
entonces, sí ”. Los sueños se forjan en la pelea. Newell’s tenía compromisos 
cada 15 días en Buenos Aires. Y lo difícil, recuerda Griffa, era el regreso: “Lo 

 

“ Las necesidades y exigencias del 
fútbol me pedían una entrega 
total, no aflojaba ni medio para 

llegar al éxito, nos jugábamos la 
vida en cada pelota dividida.” 

 - Jorge Griffa 

 

Chilenazo en el Parque, 1956. Foto gentileza familia SANGUINETTI. Gracias. 
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El Profe Rodolfo Más sigue de cerca los entrenamientos en el Parque, Masuelli 
y Griffa se afilan. Foto diario DEMOCRACIA, abril 1954. 

  


